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TRIDNFO SOCIALISTA
Lo esperábamos. ¿Para qué pues pasar el 

tiempo en hueras declamaciones do victoria? 
El glorioso resultado de las pasadas eleccio­
nes, tiene incalculable trascendencia para la 
causa de la democracia. Ya nos iremos todos 
convenciendo de ello. Hay poderosas razones 
para creer que los nuevos concejales inicia­
rán valientemente, un nuevo rumbo en la ad­
ministración municipal.

Los elementos clericales han recibido una 
humillante bofetada. Su fracaso ha sido tre­
mendo, mucho más si se tienen en cuenta los 
sucesos que recientemente han conmovido á 
la villa.

Ya ven los papistas: el pueblo de Bilbao 
no está con ellos.

La elección última lo evidencia con la 
abrumadora elocuencia de las cifras. Aquel 
pompearse del diario neo ha quedado reduci­
do á simples quijotadas. En nn, no quiero 
ensañarme con los vencidos. Bastante traba­
jo tienen con recriminarse mutuamente, mas­
cullar excusas, é inventar embustes. ¡Me pa­
rece. que oigo el toque de difuntos!

CarSastas y nacionaSástas
Los KK. PP. Jesuítas han fracasado esta 

vez á pesar de sus titánicos esfuerzos por 
unir á la grey católica. De nada ha servido 
el continuo visiteo del habilidoso P. Ortiz. 
Bizkaitarras y españolistas han roto estrepi­
tosamente. Supongo será por poco tiempo.

La conducta de los nacionalistas ha sido 
desleal en extremo. Los han traído á los car­
listas en dimes y diretes hasta pocos días an­
tes de la elección, obligándoles después con 
sus intransigencias á presentar candidatura 
aparte. Que los carlistas son tantos ó más que 
los bizkaitarras en Bilbao lo dice el hecho de 
haber obtenido solo unos 50 votos menos qtfe 
éstos, sin preparación alguna y sin interven­
tores. El triunfo, moral, pues, de los partida­
rios de Carlos VII sobre sus implacables ene­
migos los racistas es evidente. En fin, allá 
se las hayan unos y otros.

Los republicanos
Existe gran expectación por conocer la la­

bor que han do realizar en el Municipio. Pa­
rece ser qne la masa del partidó la fiscalizará 
cual cumple á todo partido democrático, y 
que la Juventud republicana está decidida á 
no consentir más falso republicanismo.

Eso os ir por derechas. En el Partido So­
cialista se discuto trimestralmente la conduc­
ta de sus representantes. Y el que se tuerce 
gravemente, fuera. Así resulta quo en los es­
caños del Municipio\so sienta, no el individuo 
tal, sino el socialista.

No pedimos que en ciertas cuestiones los 
concejales republicanos voten con los nues­
tros dada su índole burguesa: pero sí que nos 
secunden en los asuntos relativos á la ense­
ñanza. al clero, y otros muchos que á diario 
se ofrecen en la administración pública.

Yo. lo digo con franqueza, espero que esta 
vez los concejales republicanos cumplirán con 
su deber, porque conozco personalmente á al­
gunos de ellos.

La elección de Olaveaga
Sigue siendo el toma de acaloradísimas 

discusiones. Los nacionalistas están que ar­

den, sobre todo aquellos que hablaban de 
ganar las elecciones «por pelotas». Y en ver­
dad, no tienen ni tanto así de razón.

Al punto de podredumbre que ha llegado 
el sufragio universal, las elecciones son más 
bien batallas campales ú obras del género chi­
co al aire libro. Entristece de veras pensar que 
el ejercicio do ciertas libertados democráticas 
conquistadas á fuerza de dolorosos sacrificios, 
1ÔS exija más aún. Sí, estamos profundamente 
convencidos que ha de correr sangre á mares 
antes de que de las urnas salga la expresión 
legítima de la voluntad de los electores.

En el caso de Olaveaga hay que examinar 
primero de quién partió la violencia. Y pues­
tos á averiguarlo, sabremos que en la elección 
del domingo el señor Sota y sus altos servi­
dores ejercieron una presión inicua sobre las 
dotaciones de los barcos y los trabajadores 
de los diques. Lo mismo hicieron otros nacio­
nalistas acomodados. Y, señores míos, apro­
vecharse de la pobreza de obreros é inquili­
nos para servilizarlos y llevarlos con la cabe­
za gacha á los colegios, es aún peor que com­
prar votos, cosa que tampoco faltó al objeto 
de que la corrupción fuese más completa, 
como lo demuestran los bonos de que á viva 
fuerza se apoderaron los jóvenes socialistas y 
republicanos. Por lo visto, los bizkaitarras 
siguen la uMTuptora - táctica. cmpltLadít.- por 
ellos en la elección de Urquijo. '

—Si no voto me echan á tierra—dijo un. 
pobre marinero al ser recriminado por los 
nuestros. He aquí uno de los secretos de la 
nutrida votación alcanzada por la candidatu­
ra. racista el día de la rotura de la urna. Este 
proceder es ya inaguantable. Irrita el que á 
la «gente» de máquina y cubierta, sobre darle 
una vida perra á bordo, se le obligue además 
á traicionarla candidatura de sus hermanos, 
de explotación, á representar el papel de 
guardia negra como los tripulantes del Por- 
tugalete, á secundar á ciertos evangélicos pe­
regrinos. Sin duda los nacionalistas querían 
en la elección del martes hombres dispuestos 
á sacar las castañas del horno. No los hubo. 
¡Qué le hemos de hacer! No fué por no bus­
carlos.

La violencia iniciáronla, pues, los bizkai­
tarras. Obra de ellos fué la coacción, el so­
borno, esto es, la obstrucción á la emisión 
libre del sufragio. Y una violencia produce 
otra.

Dada la habilidad con que hoy se realiza 
el soborno, os punto menos que imposible 
evitarlo ó atenuarlo siquiera, por mucha vigi­
lancia que so ejerza y muchos garrotazos que 
se den. La experiencia nos ha evidenciado 
esto, especialmente en las últimas elecciones 
generales celebradas en Bilbao. La comiira- 
venta de votos se verifica en gran parte y con 
toda impunidad, días antes de la elección.

Aún más difícil resulta impedir las coac- 
cione.s patronales. Y toda vez que estamos 
decididos á acabar por entero con las corrup­
telas mencionadas, ciertos de que la caza do 
agentes sobornadores es muy penosa, cuando 
no impracticable, hubimos de recurir el mar­
tes al procedimiento de responder á la obs­
trucción con la obstrucción.

¿Cómo? Inútil es decirlo. Las grandes 
colas que impiden votar á los electores ven­
didos, es cosa bien conocida.

No se nos ocultan los inconvenientes de. 

esta táctica obstruccionista; pero nadie más 
interesados que nosotros está en abandonarla. 
Ba.rta que los capitalistas dejen de realizar 
su abominable presión sobre el proletariado 
y le conceda plena libertad de emitir su voto.

No estamos dispuestos á dejarnos burlar 
más tiempo. Razón sobrada hay de todos 
modos para que las autoridades intervengan, 
obligadas como so hallan á velar por el fiel 
cumplimiento de las leyes.

La juventud socialista
El entusiasmo, la entereza, la actividad 

desplegadas por ella han sido admirables. No 
puedo menos de saludar desde estas colum­
nas con todo mí cariño á esa valiente juven­
tud, porvenir de nuestro partido, y de exci­
tarla á persistir en sus hermosos propósitos.

Mi enhorabuena también á los jóvenes re­
publicanos. Eso es portarse como buenos. Así 
lograremos aniquilar la odiosa compra-venta 
de conciencias. En esta regeneradora empre­
sa deben unirse los elementos democráticos.

Pasada ya la lucha, cúmplenos elevar nues­
tro nivel intelectual, fortificarnos con el es­
tudio, abandonar todo lugar do embruteci­
miento, propagar con más ardor que nunca 
nuestros ideales. Esta es la campaña profun­
damente socialista. ¡Adelante, muchachos!

_______________ __ Win -------------------------

TORPES
Los patronos mineros no se diferencian en 

nada do los demás burgueses.
Verdad es que en su última contienda con , 

los obreros, han sido lo suficiéntemente tor­
pes para que hasta las simpatías de los mis- 

’mos capitalistas se hayan inclinado del lado 
de los trabajadores. Tanta era la razón que 
á los obreros asistía. Pero tal desviación ha 
sido más aparente que real. En el fondo, unos 
y otros hállanse completamente de acuerdo.

No querían acceder los patronos mineros 
al pago semanal, más que por otra causa, 
por destruir la organización obrera y con olla 
la influencia que los socialistas tienen entre 
los trabajadores, como lo ha demostrado el 
hecho de negarse á tratar con los delegados 
que éstos nombraron para llegar á un acuer­
do con sus patronos.

Temen los capitalistas á las Sociedades y 
á los socialistas; creen que les perjudican en 
sus intereses, y hállanse en un error. Claro 
que las Sociedades de resistencia se consti­
tuyen para hacer fuertes á los explotados, 
pero no dejan por eso de ser beneficiosas á 
los explotadores. Son organismos buenos y á 
nadie dañau.

En las Sociedades de resistencia »I traba­
jador se educa, se intruye, aprende á conocer 
cuáles son sus derechos y sus deberos, y si 
bien hace respetar aquéllos, cuídase también 
de cumplir los últimos. Las Sociedades no 
apelan á la violencia. Confían en que es de 
justicia atendiderlas en las reclamaciones 
que hacen, y las apoyan cruzándose de bra­
zos. Su resistencia es pasiva. Y los sociális- 
tas croar cosas útiles desean, no destruirlas.

Poco hay que forzar la memoria para re­
cordar que cuaijtfo surgió la huelga en Altos 
Hornos, por consejo de los socialistas, no 
abandonaron sus labores los obreros hasta 
dejar en condiciones de no sufrir daño algu­

no con el paro los medios de producción. Y 
en la de los mineros ni una locomotora, ni un 
tranvía aéreo, ni.un plano, inclinado se ha 
destiTiído.

Lejos de apelar á esos medios, loa obreros 
socialistas se constituían en escrupulosos 
guardianes, vigilando constantemente ferro­
carriles, tranvías y planos para evitar un mal 
paso de algiin exaltado.

Es perfectamente explicable que cuanto 
más sólida se halle la organización del obrero, 
haya menos actos de fuerza, porque además 
de proporcionarles la asociación conocimien­
tos que sin ella no tendría, cuenta, en los 
casos de huelga con los fondos do su caja de 
resistencia y la solidaridad de otros obreros.

Teniendo los huelguis as medios de resis­
tir pacíficamente, no faltándoles qué comer, 
no procederán violentamente. Cuando es de 
temer se conduzcan así es si carecen de orga­
nización, pues que no pudiendo apoyar sus 
reclamaciones con un paro duradero precisan 
la solución de momento.

He ahí las razones, entro otras, que la bur­
guesía debiera tenor en cuenta para no opo­
nerse á la organización del proletariado y al 
desarrollo del Socialismo. Se han acabado 
aquellos tiempos en que el amo podía hacer 
cuanto le viniera en gana, fueso bueno ó fue­
se malo. Hoy es de necesidad tratar á los que 
trabajan como hombres. Obrar de distinta 
manera no puedo monos do originar grandes 
trastornos para todos lamentables.

Bautista.

-----------------------------—-

NOTAS SEMANALES
Todavía no me he vuelto loco, pichones 

míos. Pero á este paso llegaré á serlo más ' 
pronto que un automóvil.

¡Vaya una somanita del diablo!
Ni mear he podido á gusto.
Elección el domingo^ juerga obligatoria el 

lunes, elección el martes... Y á todo esto esos 
reventones del Juzgado que Jaungoikoa los 
perdone, sin dejarme un ratico de sosiego con 
idas y venidas, declaraciones y esperas, infa­
mes esperas.

Porque sabréis que estoy enredado en un 
guirigay de procesos y denuncias morrocotu­
damente bello.

El otro día declaré esto, lo otro y lo demás 
alhá en la causa que se me sigue por desaca­
to á la autoridad.

Al siguiente... Vaya, no quiero cansaros 
contando mis malos ratos.

Lo cierto es que no me han dejado ni uno 
bueno para escribir acerca de no sé cuantos 
asuntos que dejé pendientes en el número 
anterior, algunos de ellos tan manoseados y 
viejos que da grima, tratar de ellos.

Bueno, ¿rao perdonáis pichones míos?
¡Pues no rae habéis hecho escribir poco 

para ello, grandísimos tunos!
* * *

Un conocidísimo médico de esta villa, que 
sabe al dedillo lo que ocurre en la zona mi­
nera, me decía hace unos días:

Los obreros debieran haber comenzado por 
dar fuego á todos los barracones y no dejar 
ni rastro de ellos. Más higiénico, aun en las
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más crudas noches, resulta dormir al aire li­
bre...

Ya estais al tanto, camaradas, de la opi­
nión de la Ciencia.

** *
Ahora me convenzo de que el Nacionalis­

mo es un ideal de hacia atrás.
En las elecciones municipales de hace dos 

años obtuvo 3.091 votos.
En las elecciones últimas, 1.942.
O sea un bajón de mil y pico votos.
¡Rodiez, cómo prospera el partido bizkai- 

tarra!
Y cuenta que ha sacado cerca mil votos 

menos que los socialistas.
En fin, encarguemos piadosamente una 

misa de Requiem.
*4: *

Nuestros camaradas de Eibar han sacado 
triunfante un candidato.

¡Aurrera, eibarreses!
** *

Soy un hombre dadivoso.
Sí, sí.
Patria, ofreció á la juventud nacionalista 

si se portaba como buena en las últimas elec­
ciones «el glorioso título de vascos perfec­
tos».

Ni un real menos.
Bueno; pues á Patria, según mis noticias, 

no le da la gana de extender ahora titulillos.
¡Pero no apuráos, jóvenes dolicocéfalos!
Venid aquí. Arrascadme aquí... Y recibid 

el glorioso título de vasca perfección.

No hay de qué.
* ♦ *

Patria está del queso.
¡Vaya una novedad!
Y á propósito de novedades; ¿sabéis la mú­

sica del aurresku?
Bueno, pero la letra no sabréis.
Es bellísima
Ahí va:

Sin makotos, chulapos despreciables,. 
ni pianos de manubrio 
ni nada de inmoral.

Sin codearse con odiosos criminales 
que siempre van provistos 
del mísero puñal.

Allí bailaba el euzkeldun 
de raza viril 
mostrando bien su agilidad, 
al son del tzistu 
y del tamboril.

Os adviero que esta es la segunda parte.
Y aunque se dice que nunca las segundas 

partes fueran buenas, yo, de puro buena que 
esta es. me agarro de las partes temeroso de 
coger una hernia.

¡Si me reiré de gana!
Lo cierto es que desde el lunes voy á echar 

cada bailecico de ole, al toque dé las oracio­
nes, pensando que pertenezco á la raza viril

** ★ •
La bestia militarista en acción.
En Carlsruhe (Alemania) cuatro soldados 

vestidos de paisanos tomaron parte en una 
pendencia en la cual un oficial recibió una 
pedrada, y otro un bastonazo.

Hasta aquí, muy bien.
El Consejo de Guerra, acusando á los sol­

dados del delito de sedición, los ha condena­
do á siete años de corrección y diez y ocho de 
cárcel.

Volvamos la hoja, y veamos cómo se casti­
ga á los oficiales verdugos.

Al capitán Grolmaun, que ha cometido 
1.027 actos de brutalidad con los infelices 
soldados, se le ha infligido recientemente la 
pena de ¡cuatro semanas de aiTresto de cá­
mara!

** ♦
El suceso de Wilnaha causado enorme im­

presión en las esferas oficiales del Imperio 
ruso.

Hacía el ejercicio cierto regimiento, cuando 
de pronto salió de entre filas un soldado y 
mató al coronel en medio de los aplausos de 
los soldados, todos.

El coronel era aborrecido á causa de su 
cruel severidad y de su infernal conducta con 
los obreros en huelga.

ÎÎ6
El séptimo, no hurtar.
«El ministro del ramo ha decretado la ex­

pulsión de las hermanas de la Caridad de los 
hospitales de Marina.

Afirma el ministro que las tales hormani- 
tas se han apoderado de la administración do 
todos los servicios, haciendo imposible la 
inspección en el material y consumo de ví­
veres y robando entre otras cosas no se cuan­
tos cientos kilos de lencería.»

No haceos ilusiones: esto no ha pasado en 
España, ¡quia! sino en esa herejota y desen­
frailada república francesa.

Veréis como nuestros monjiles ministros 
conceden santa hospitalidad álas expulsadas 
vírgenes del señor, además de todos los kilos 
de lencería que gusten hasta dejarnos á to­
dos en el propio adanesco traje.

¡No faltaba más!

LIBERTAD
La adoran todos los hombres, y sin embargo 

/7iadie es Ubre!
Se afanan por desenvolverse libremente y á 

la vez edifican cárceles, cuarteles, escuelas don­
de se im2JO7ie el dogma; talleres, minas y campo.s 
donde el trabajo lejos de dignificar serviliza y 
enerva, aniquila toda personalidad.

Sí, 710S entercamos e^i fabricar 7íuestras pro­
pias agobiadoras cadenas.

Haij déspotas y esclavos, ricos y pobres. Nin­
guno de ellos es verdaderamente libre. Lo serán 
todo.s r./iando nadie pretenda conquistar su li­
bertad á costa de la esclavitud ajenia, cuando no 
haya tnil miserables por cada magnate, cuando 
acaben los vasallos del becerro de oro, ciiando 
todos nos amemos de veras tj nos confundamos 
en una robusta y fecimda solidaridad.

Libertad! ¡ Qué gratametite suena esta pala­
bra en 7iuestros oídos!

Sentirnos por la sem^idumbre wia invencible ■ 
antipatía. Servir es venderse, anularse. Ser 
humilde con el poderoso, deshonra nuestra con­
dición de seres humanos. Hay que ser resuelta- 
inente le77antiscos, rebeldes cotí, los que 7ios atari 
con los que apresan nuestra voluntad y la de­
forman y aniquila7i.

Trabajadores: ¿por qué no hemos de romper 
odiosas ligaduras, por qué resignarnos con una 
vida esclava, po7' qué contentarnos con recibir 
de limosna riña miaja de la inmensa justicia que 
se nos debe, jror qué no pedir' sin arrodilla­
miento, cara á cara, cuentas á nuestros verd,u- 
gos?

El Socialismo quiere la libertad de todos, 
quiere una Sociedad sin castas, sin tiranos.

Acudid á al Socialismo, trabajadores. El os 
hará libres.

Tomás Tkigol.
(De la Juventud Socialista.)

----------  ——— ■l■l■nwl «■  

REFLEXIONES
Afán de todos los hombres es la acumula­

ción de riquezas.
El zapatero acumula cientos de pares de 

botines que nadie usa. Los que tienen dinero 
pueden poseer tres, cuatro, seis, diez ó más 
pares en uso: pero el pobretón anda descalzo, 
ó calza alpargatas en tiempo lluvioso, mien­
tras los cientos de pares de botines se apoli- 
llan en los estantes del zapatero.

Lo mismo pasa en los demás ramos. Un 
tendero acumula año tras año infinidad de 
paños y ropas, que tampoco usan aquellos in­
dividuos que más las necesitan.

En esta forma antisocial acontece, pues, 
que la mayor parte de los seres humanos y— 

lo que es doblemente extraño—la parto labo­
riosa, carece de lo más indispensable para la 
vida. Es, en verdad, grotesco lo que nos su­
cede. No se concibe apenas que produciéndo­
se en cantidad superior á lo que pueda con­
sumirse, haya quien so halle falto de lo pre­
ciso para cubrir sus exigencias orgánicas.

Esto nos demuestra que la partición de la 
riqueza está mal hecha, mal ordenada; que la 
acumulación es perniciosa é inhumana. ¿Aca­
so es natural que unos mueran de hambre y 
otros de indigestión, do hartura? ¿Es natural 
que millones de individuos carezcan de pan, 
de casa, de ropas, de instrucción, habiendo 
todo eso en abundancia?

Un ciudadano quiere trasladarse de un 
punto á ofro. Hay excelente servicio de 
trenes ó tranvías, y estos van medio vacíos'. 
Pero nuestro ciudadano no tiene dinero. Queda 
por tanto, condenado á ir á pie; y si no puede 
hacerlo, se ve forzado á dejar de ir. Y ved 
cómo el tren ó el tranvía siguen su marcha 
sin pasajeros. ¿No es esto un trabajo inútil 
que á nadie aprovecha?

Pues bien, las reflexiones que del análisis 
do «ste hecho corriente brotan, son aplicables 
á la mayor parte de las rclacione.s humanas.

Estoy por decir que á todas en conjunto.

Los caballos do la burguesía tienen buenos 
pesebres, limpios como ellos solos, aireados, 
soleados; en invierno se les tapa con mantas 
de lana; el alimento, ni qué decir, suculento: 
si enferman, inmediatamente los cura el ve­
terinario. Nada, nada les falta á esos anima­
les, ni cariño, ni solicitud, ni alimento ni 
medicinas.

¡Y á un ser humano todo le falta! Que el 
obrero no come bastante, ni tiene habi­
tación higiénica, ni ropas para ahuyentar 
el frío invernal, ni con qué curarse sus enfer­
medades... Todo eso le importa un pepino á 
nuestra abominable Soeiedad.

Y no es que sintamos celos por los caba­
llos del adinerado, aunque sobra motivo para 
ello. Quiero hacer resaltar el hecho de que 
los animales bien cuidados lo mismo que los 
vegetales, son más robustos, más gallardos, 
más productivos. ¿Por qué no cuidar bien al 
hombre? Abandonarlo, sumirlo en una vida 
esclava y miserable á la vez que se constitu­
yen Sociedades protectoras de animales, ¿no 
es una aberración monstruosa? ¿Vivimos, tal 
vez, en un mundo de locos?

Un Obrero.

LA DOCTRINA SOCIALISTA
UN NUEVO MOVIMIENTO UNIVERSAL

El Socialismo es una ciencia, un movimien­
to político y un ideal. La Ciencia suministra 
las armas para el movimiento político, y éste 
á su vez es el medio de atender al ideal, el co­
lectivismo. La ciencia socialista traspasa los 
límites del desenvolvimiento humano; es la 
filosofia de la evolución aplicada á la raza 
humana. Demuestra que las «ondiciones eco­
nómicas determinan las ideas políticas, jurí­
dicas, religiosas y morales do cada sociedad.

Enseña también que la lucha por la exis­
tencia, después de la introducción de la pro­
piedad privada, ha tomado la forma de lucha 
de clases entre los diferentes miembros de 
cada nación y la d» guerras do conquistas 
para la adquisición de nuevos recursos eco­
nómicos entre las naciones.

El actual movimiento socialista represen­
ta la lucha de la clase obrera conta la capi­
talista para obtener la supremacía política.

El conjunto de partidos do las clases obre­
ras de todos los países forma el Partido So­
cialista internacional, cuyo cuartel general 
se encuentra en Bruselas. Su fin es la organi­
zación de la mayoría de la claco obrera de 
cada nación en partido político, distinto y 
opuesto á «todos los partidos capitalistas», 
con objeto de conquistar el Peder político.

El hecho de fijar este fin político marca 
los comienzos de la sociedad ideal, el colecti­
vismo. Esta sociedad se inaugurará con la 
transformación ie los medios esenciales de 
la producción—tierras y máquinas de produc­

ción, transporte y distribución—de privados 
é individuales en colectivos.

Cuando la clase obrera haya alcanzado to­
do su poder económico y político, se servirá 
de él para el bienestar de todos, aboliendo 
las clases y haciendo quo la producción se 
verifique en beneficio del común de las gen­
tes.

La hmanidad, libre de la opresión econó­
mica y política en que ahora vive, entrará en 
un nuevo estado de paz y armonía.

EL SOCIALISMO COMO CIENCIA

La historia económica, tal como los socia- 
eialistas han sido los primeros en ensoñar, 
traza con exactitud el desenvolvimien o eco­
nómico desde las primeras edades hasta nues- 
tos días. Con hechos históricos indiscutibles 
demuestra que las costumbres sociales, las 
leyes, las ideas religiosas y las relaciones de 
familia han seguido la transformación que el 
progreso humano les ha trazado.

En líneas generales, la historia humana 
aparece como el desarrollo de un estado de 
comunismo primitivo, en el cual la produc­
ción y la distribución se han basado en gru­
pos constituidos por grandes familias con 
igualdad económica y poli ica para los dos 
sexsos. Después de transcurridos millares de 
años, pasa la humanidad al estado patriarcal, 
donde la producción es todavía por los gran­
des grupos familiares, pero ya han sido pri­
vadas las mujeres de la igualdad económica 
y política, por consecuencia de una división 
dsl trabajo que impone á los hombres la obli­
gación de adquirir los recursos precisos para 
la vida y á la mujer al cuidado de la casa.

Las invenciones y los descubrimientos ha­
cen aumentar considerablemente la produc­
ción durante este período, lo que contribuye 
á la completa disolución do la familia y á la 
transformación de la propiedad común de los 
grupos en propiedad privada. Sigue después 
un nuevo estado, en el que la división terri- 
torrial substituye á las relaciones familiares, 
y los varones y hembras de los rincones más 
apartados del mundo se estremezclan, crean­
do nuevos sistemas sociales, que tienen por 
fundamento la propiedad privada y la pro­
ducción en beneficio del individuo. El adve­
nimiento de este estado marca la caída do la 
sociedad presente. Esta civilizacióp es distin­
ta de las anteriores; salvajismo, barbarie y .. 
patriarcado, por la exclusión de las 
dé la producción social, 'pór lá división do la 
sociedad en clases con intereses opuestos y 
por la formación de nacionalidades, en las 
que los patronos hacen las leyes que asegu- 
ran la explotación de los que dependen eco- 
nómicamente de ellos.

Las primeras sociedades so han establecido 
sobre la esclavitud, institución que, aunque 
parcialmente, ha subsistido casi hasta nues­
tros días. Al convertirse la esclavitud en im­
productiva, ha venido el sistema feudal, que 
ha sido reemplazado por la dominación do los 
capitalistas.

EL PROLETARIO MODERNO

El capitalismo so basa en la expropiación 
de los medios que poseían los artesanos inde­
pendientes y los pequeños productores y en 
la creación de una clase, el proletariado, que 
para atender á su existencia tiene que vender 
su fuerza de trabajo. Estos productores, sin 
propiedad, estos asalariados, tienen forzosa­
mente que producir, no sólo para ellos, sino 
también para los dueños de los útiles del tra­
bajo, sin recibir más parte de producto que la 
suficiente para continuar su labor y procrear 
su clase; en cambio, los dueños de las máqui­
nas viven en el lujo y, por regla general, no- 
producen nada.

Todos los estados modernos se encuentran 
en esa situación. Una clase capitalista posee 
los medios de la producción y ejerce su tutela 
sobre la clase obrera. La producción se trans­
forma do nacional en internacional, desen­
volviendo sus industrias los países más co­
merciantes, hasta el punto de que algunos 
magnates del capitalismo dirigen directa ó 
indirectamente la vida económica. La com­
petencia no es ya el alma del comercio. Esta 
modificación de la base económica de la so- 
ciedíid se refleja también en la política, en la 
religión y en la moral. Las nuevas ideas bus­
can su expresión á través del espíritu socia­
lista y las ideas antiguas son hoy patrimonio 
del espíritu capitalista. Éste dejará su puesto 
al Socialismo en el curso de la evolución que 
se está efectuando.

EL SOCIALISMO COMO MOVIMIENTO POTÍTICO

Los dos espíritus se raanticuen el uno con­
tra el otro, tanto en el terreno económico co­
mo en el político. El espíritu capitalista pre­
tendo que oontinúo el actual orden do cosas,, 
á pesar de que las condiciones económicas 
requieren la ampliación de las nuevas ideas.
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En los Estados Unidos el capitalismo es' á re­
presentado por lo» viejos partidos demócrata, 
republicano y algún otro de menor impor­
tancia.

La concepción socialista de todos los paí­
ses tiene su expresión en el Partido Socialis­
ta internacional. Entro los partidos burgués y 
obrero es imposible la paz y la armonía.

Del mismo modo que la producción es co­
lectiva, quiere el Partido Socialista que los 
modios de producción se posean colee iva- 
mente. Estees el fin quo el Socialismo se pro­
pone alcanzar.

Las cifras que siguen demuestran la rapi­
dez con que el espíritu socialista se desarrolla 
en diversas naciones.

En Alemania, de donde el movimiento es 
originario, los socialistas obtuvieron 30.000 
sufragios en 1867;6n 1890 tuvieron 1.427.298 
llegando en 1898 á, 2.125.000 y en las últi­
mas elecciones á 3.008.000.

En Francia, ei número de votos socialistas 
aumenta de 30.000 que eran en 1885 á 
1.000.000 en 1898: en Dinamarca, de 315 en 
1872 á 43.285 en 1900; en España, de 7.000 
en 1892 á 29.000 en 1903; en Inglaterra, de 
55.000 en 1895 á 350.000 en 1902; en 
Austria, de 90.000 en 1895 á 534.324 en, 
1898; en Suiza, de 13.500 en 1890 á 36.468 
en 1896. De igual modo realiza progresos en 
la Argentina, Holanda, Australia, Bulgaria, 
Rumania, Península, Escandinava, Portugal, 
Brasil, Japón, Colonia del Cabo. Rusia, Ser­
via, Canadá etcétera,

CRECIMIENTO DEL SOCIALISMO EN LOS 
ESTADOS UNIDOS

El Socialismo data en los Estados Unidos 
del Congreso celebrado en Indianópolis el 
año 1900. Antes de esta fecha la propaganda 
se hacía principalmente entre los emigrantes; 
mas á partir de 1900 se desenvolvió rápida­
mente éntrela población indígena, y los vo­
tos socialistas subieron, do 91.749 en 1898, 
á 400.000 en 1902. Si continúa aumentando 
en la misma proporción, en 1904 los votos 
llcgaríín á un millón, y en 1912 será el Par­
tido que más votos tenga.

Con el movimiento socialista no ocurrirá 
lo que con el movimiento populista, que ape­
nas nació desapareció de la política. Real­
mente puedo considerarse el movimiento po­
pulista como el precursor del socialista entre 
los colonos. Si las circunstancias siguen 
siendo las mismas, no pasará mucho tiempo 
sin que los partidos republicano y demócrata 
no tengan más remedio que unirse para ha­
cer frente al Socialismo, Estas uniones las 
han llevado á cabo ya en algunos Munici­
pios.

EL IDEAL SOCIALISTA

La victoria del Partido Socialista en los 
Estados Unidos determinará los comienzos 
de una nueva era económica. En el transcur­
so del régimen capitalista, siete octavas par­
tes del pueblo han sido expropiadas en bene­
ficio de la parte restante. La primera obra 
del Socialismo será expropiar á esa octava 
parte privilegiada en utilidad de las otras 
siete.

La transformación do la producción capita­
lista en socialista, causará un profundo cam­
bio e« la legislación, en las relaciones -socia­
les y en las ideas morales del pueblo ameri­
cano. Todas las leyes que se oçupan de la 
propiedad, serán modificadas radicalmente. La 
religión, que durante largo tiempo ha sido 
empleada en interés de la clase burguesa, 
volverá de nuevo al pueblo, pues en el Socia­
lismo no habrá clases. Las relaciones de fa­
milia qse el patronato ha destruido para 
gran parte de la clase trabajadora, serán más 
puras que nunca. Las mujeres gozarán de la 
misma independencia económica que los hom- 
I)res y sólo so harán las reuniones por amor. 
Se abolirá el trabajo de los niños; el proble­
ma de los sin'trabajo desaparecerá, pues todo 
hombre y toda mujer que se encuentren sa­
nos tendrán ocupación. La maternidad y la 
labor doméstica se considerarán trabajo útil.

Hombres, mujeres y niños, libres de la in­
humanidad de la explotación, podrán desa­
rrollar su cuerpo y su alma integral,y armó- 
nicamente. La raza humana se «levará á un 
grado más alto y más noble.

ERNESTO UNTERMANN.
(Hemsta Socialista.)

M a RIN a s
Vaya unos defensores que tienes. Sota.— 

Permíteme que te trate de tú, aunque lo mis­
mo me da que no me lo permitas.

«El socialista D.M. de Aguirre—<icein es­

carabajo desde las columnas de Pn/ria—le po­
ne de vuelta y media sin pizca de razón y so­
bra de calumnia. No conozco al señor Sota 
personalmente sino por sus actos». Ni yo 
tampoco sino por ellos, so imbécil.

«líe disponía—añade—á coger la pluma 
para defenderle de las acusacionss que en el 
citado artículo (ifarinas) sa le hacen, sin 
otra intención que la de devolverle la fama 
que el articulista ¡cuitado! pretende quitarle»-

Repito que conozco á Sota por sus actos. 
Sé muy bien su proceder en las minas y bu­
ques de su pertenencia. Sé como se porta con 
losobreros. La hoja de servicios del señor Sota 
como explotador la tengo melida aquí. ¿No es 
acas© de los que más rudamente se han 
opuesto al pago semanal de los jornales? ¿No 
especula de un modo inicuo con la miseria en 
las minas andaluzas?

Sería cosa de nunca acabar el relato de loa 
actos del santón bizkaitarra castreño. Si el 
colaborador de Patria le conoce por ellos, y 
son tan humanitarios cítelos y no diga sólo 
gansadas como esta:

«Conocida es la protección y cariño de que 
han sido objeto los marineros de Bermeo, 
Ondárroa, Lequeitio, etc., quienes le colman 
de bendiciones y sólo frasea de cariño guar­
dan para él. Y esto es la mejor- prueba de la 
honradez y sentimientos cristianos que ador­
nan al calumniado».

Magnífico, señor adulón. Ni los marinares 
le colman de bendiciones á Sota, ni maldito lo 
que le tienen que agradecer. Sota es quien 
justamente debe agradecimiento á los mari­
neros y á otros trabajadores, merced á los 
cuales se ha enriquecido. Sota «s quien ha 
•ncontrado protección y pagádola con mis©- 
rias, no con cariños. Nadie mejor enterados 
que los marineros de la costa de la verdad de 
cuanto escribí; todos ellos están convencidos 
de que el opulento bizkaitarra es el mayor- 
explotador de Vizcaya. Preguntadles su opi­
nión de modo que estén ciertos de que no la 
divulgaréis: habrá partidaries de Sota como 
garbanzos de á libra. ¿Qué tiene esto do ex­
traño si ©n sus buques se trabaja como bes­
tias, se come peor que ellas, se descansa en 
suciosjeamarotes, y á la postre se percibe un 
salario insuficiente para atender á las más 
perentorias necesidades de la vida?

Sí, señor articulista; los marineros saben 
esto y otras muchas cosas que en este mo­
mento no recuerdo. ’Cuanto á las pruebas de 
honradez y cristianismo, el no sé cuántos 
mandamientos de la Ley de Dios dice; «No 
hurtar». Y «1 señor Sota pisotea este manda­
miento.

Si no que lo diga el marinero Olavarriota. 
Tampoco da lo suyo á ios obreros, esto es, lo 
que producen. Sota ha fabricado su capital á 
fuerza de trabajo no pagado. Luego no es 
cristiano, no es honrado.

Yo asi lo entiendo.
D. M. DE Aguirre.

DE HUELGA
La Crónica huelguista y oíros asuntos 

relacionados con la última huelga han perdi­
do todo carácter de actualidad; no así Jas en­
señanzas que pueden entresacarse de los pa­
sados sucesos.

Aunque era mi propósito publicar un suple­
mento ampliando la información, diversas 
dificultades me han hecho desistir de ello. ¡In­
convenientes de no tener un periódico siquie­
ra bisemanal! Hoy me limito á transcribir ín­
tegra la hoja que hubo de repartirse el martes 
27 del pasado octubre, después de haber sido 
mutilada por «I lápiz rojo.

El Circulo Minero se rí© ante el clamoreo 
de sus víctimas. Le importa poco esto am­
biente de drama. Desea más bien que nos 
apresuremos á desarrollarlo. '

Ante la conducta insolente de los déspotas 
vizcaínos, todo hombre de sentimientos sa­
nos, se siente conmovido y apréstase; i ir en 
ayuda de los ©breros del monte. Los impulsos 
del corazón son demasiado intensos para 

ahogarlos. Por eso expontáneo y gigantesco 
ha surgido el actual movimiento huelguista. 
Querer que los trabajadores todos no so soli­
daricen con sus hermanos que sufren, es com­
pararlos con esos patronos tigres que hacen 
desventurado á quien les enriquece y encima 
le in.sultan y arrójanle el salibazo del d©s- 
precio.

Lo que viene ocurriendo es fuertemente 
inicuo. Quieras que no, los puños se cierran 
y un secreto des«o de castigar á los tortura­
dores nos acomete.

A esos infames del Circulo de donde par­
ten las negruras que angustian á los deshe­
redados, no podemos menos de decir; ¿Cuán­
ta, cuánta cantidad de sangre obrera os hace 
falta? ¿Cuánta habéis pedido que en vuestro 
honorderrame el pobre? ¿Acaso no arrojó bas­
tante en las canteras? >Si poca os parece, si 
no son suficientes las torturas, las penas y 
hambres de la masa laboriosa, decidlo de una 
vez, seáis siquiera francos. De sobra sabemos 
que tiene que haber en esta Sociedad muchos 
miserables para que parezca que hay uno© 
cuan' os millonarios.

Ved cuantos lengáis ánimo grande y gene­
roso, cuantos por el semejante sintáis una 
miaja de ternura, ved como los magnates del 
dinero desprecian á los que no poseen otra 
riqueza que sus brazos.

La lucha por la existencia se ofrece al des­
nudo, implacable, negrísima, Los obreros 
asaltan los «carros de pan» porque tienen 
hambre. Ansias de pelea flotan en esta tormen­
tosa atmósfera. El semillero do exasperacio­
nes sociales promete dar su triste cosacha. 
No puede predecirse lo que va á ocurrir. Pedir 
evangélica dulzura á seres ©n abandono ate­
nazados por el hambre, es algo que apenas se 
comprende.

Obreros; en estos momentos de lucha os 
recomendamos que evitéis los choques con la 
fuerza armada. La batalla se libra eníre el 
Capital y el Trabajo. Los patronos quieren so 
entable entre vosotros y los militares. No 
hagáis el juego de los que gozan cuando os 
ven impotentes y llorando á seres queridos.

Os hacemos una llamada suprema para que 
persistáis en la huelga, en la solidaridad 
mostrada hasta hoy.

Nada más os decimos por ahora.
La Comisión de huelga.

¿PARA QDÉ SIRVEN LOS PATRONOS?
Obrero.—Poro si no hubiera patronos, 

¿quién me daría trabajo?
Socialista.—Con frecuencia algunos com­

pañeros me han presentado esa cuestión; 
¿quieres que la examinemos? Para trabajar, 
necesitas una fábrica, máquinas y primera 
materia.

O.- -Perfectamento.
S.- ¿Quién ha construido la fábrica?
O.—Txís albañiles.
S.—¿Quién ha sembrado el algodón que tú 

tejes, quién ha cuidado la lana que hila tu 
mujer, quién ha extraído el mineral de hierro 
que forja tu hijo¿

O. Los culti-^.dores, los pastores, los mi­
neros, los obreros como y©.

S. Por consiguiente, tú, tu mujer y tu 
hijo no podéis trabajar sino porque estos di­
ferentes obraros os han provisto de fábrica, 
máquinas y primera materia.

O. Justo; yo no puedo tejer sin algodón 
y sin telar.

S.- Luego no es el patrono quien t© da 
trabajo, sino el albañil, el mecánico, el cul­
tivador. ¿Sabes tú cómo ha podido tu patro­
no procurarse todo lo que necesitas para 
trabajar?

O.—Lo ha comprado.
S. ¿Quién le ha dado el dinero?
O. -Yo no sé eso; su padre le habrá deja­

do algo; él es ahora millonario.
S. -¿Ha ganado él sn millón haciendo

Marchar sus máquinas y tejiendo su algodón?
O.—Nada de eso; ha sido haciéndonos tra­

bajar á nosotros.
S. - So ha enriquecido, pues holgazanean- 

d©; ss la única manera de hacer fortuna; los 
que trabajan ganan sólo lo justo para vivir. 
P©ro, dime; si tú y tus^compañeros de taller 
no trabajaseis, ¿no se oxidarían las máquinas 
del patrono y no se apolillaría el algodón?

O.—Todo se arruinaría en la fábrica si no 
trabajásemos en ella.

S.—Por consiguiente, trabajando conser­
vas las máquinas y la primera materia que te 
sen necesarias para trabajar.

O.—Es verdad; y nunca había pensado en 
©lio.

S.—Tu patrono, ¿se ocupa do lo que s© 
hace en su fábrica?

O.—No mucho; todo.s los día.s da su vnel- 
tecita para vernos trabajar, pero guarda .sus 
manos en los bolsillos para no ensuciarlas. 
En la fábrica de hilados, .donde trabaja mi 
mujer y mi hija no so ve á los patronos, y 
©so que son cuatro; pero aun resalta más esto 
©n el taller de metalurgia' do mi hijo: allí 
nunca se vo ni so conoce á los patronos, no 
hay medio de ver ni su sombra; es una Socie­
dad anónima el patrono: por ejemplo, si tú y 
yo tuviésemos quinientos francos en el bolsi­
llo, podríamos comprar una acción y conver­
tirnos ou patronos sin haber puesto los pies 
en el taller y sin necesidad do ponerlos 
nunca.

jS*.—¿Quién, pues, dirige y vigila el traba­
jo de ese taller de patronos accionistas, en 
esa fábrica de hilados de cuatro patronos aso­
ciados y en tu misma fábrica con uno sólo, si 
no parecen por allí, ó si van no hacen nada?

O.—Los directores y los contramaestres.
S. Pero si son obreros los que han edifi­

cado la fábrica, construido las máquinas y 
producido la primera materia; si son obreros 
los que conducen las máquinas, y los direc­
tores y contramaestres quienes reglamentan 
el trabajo, ¿qué hace el patrono?

O.—Nada.
N.- -Y si hubiera un ferrocarril de aquí á 

la Luna se podría enviar allí sin billete de 
vuelta á todos los patronos, sin que el taller 
metalúrgico de tu hijo, la fábrica de hilados 
de tu mujer y la de tejidos tuya dejasen de 
forjar, hilar ó tejer á su partida. ¿Sabe.» 
cuánto ha ganado tu patrono el año pasado?

O.—Calculamos que ha debido ganar cien 
mil francos.

•S'. ¿Cuántos obreros emplea entre hom­
bres, mujeres y chicos?

O. -Un centenar.
S. ■ ¿Qué salario os da?
O. - Unos con otros, cerca de mil francos 

al ano, contando los sueldos de los directo­
res y contramaestres.

S.—De modo que los cien trabajadores de 
la fábrica han recibido cien rail francos de 
«alarios, lo justo para no morirse de hambre, 
mientras que #8 patrono ha embolsado otros 
cien mil por no haber hecho nada. ¿De dónde 
vienen estos doscientos mil francos?

O.—Del cielo seguramente no; yo no he 
visto nunca llover duros.

-S'. -Son, pues, los obreros de la fábrica los 
que han producido los cien mil francos que 
han recibido de salarios, y además los cien 
mil francos de beneficios del patrono, el cual 
ha empleado una parta da ellos en comprar 
nuevas máquinas.

S.—Luego son los obreros quienes produ- 
«en el dinero que el patrono consagra á com­
prar máquinas para la producción; son los 
directores y contramaestres, es decir, los 
asalariados oomo tú, los que dirigen ésta; 
pues ©ntonces, ¿para qué sirve el patrono?

O.—Para explotar ©1 trabajo.
S!.—Di mejor para robar al trabajador; e.s 

más exacto y más claro.

Pablo Lafargue.
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IMPRESIONES
Quien como yo ha tenido la desgracia de 

dormir en los asquerosos barracones de las 
minas, sabe que son, no habitaciones dignas 
de seres humanos, sino inmundas y. raquíti­
cas madrigueras cuya .«ola vista impresiona 
dolorosamente. ¿Por ventura el hombre, y so­
bre todo el hombre laborioso no merece algo 
mejor?

Vicente Zubizarbita.
* *

¿Habéis estado en la cuenca minera alguna 
vez? Pues entonces habréis de fijo notado 
hombres que más que tales parecen cachos de 
mineral en movimiento.- Todo en ellos es 
igual. Popa y carne forman como un solo 
cuerpo recubierto del polvillo de hierro, do 
ese barro que produce oro á los patronos y 
anemia, miseria, infelicidad à quienes lo 
arrancan de las entrañas de los montes.

¡Y aún dicen los patronos muy en serio 
que dan de comer á los trabajadores!

Tomás Escribano.
—-----------------------—.««■agiQ> o .

ARTE DE JOROBAR AL CASERO
Resultado sujestivo

A consecuencia de las anteriores hazañas, 
el casero tiene que desembolsar las siguien­
tes cantidades:

Pesetas

Por empapelar una habitación, te­
niendo en cuenta qne la más pe­
queña es do 35 metros cuadrados 
y del papel inferior que es á pe­
seta el m. c................................35 

Id. estucar una alcoba á 1,50 ra. c. 
(la más pequeña 27 m. c.). . ..40,50 

Id. blanquear una cocina. . . ...... 12,50 
Id. desatrancar un retrete, de 1,50 

á 25 pesetas.......................... 25 
Id. id. una fuente, id. id. id. . . 25 
Id. colocar nuevos cristales (si hay 

20)..........................................20
Id. componer las cerraduras, unas . 15 
Id. pintar las puertas, una» ... 20 
Id. componer los timbres y campa­

nillas, unas 10 
Id. un enrejado de hornilla ... 1 
Id. coger las llaves del Juzgado. . O

Total. . . 200,00
A esta suma hay que añadir estas otras 

cantidades que no son un grano de anis.
Pesetas

Por los cuatro meses de marras que 
el inquilino moroso no pagó . . 200 

Por las dos citaciones y notifica­
ción de lanzamiento. . . . . 36,50 

Por visitas del forense si el inquili­
no es r>ivo y cada vez que viene 
el Juzgago á desahuciarle dice 
que está enferm#». después que lo 
está su esposa, luego su hijo etc., 
etc. Tres visitas  7,50 

Porque se verifique el desahucio 
puesto que dentro de la casa hay 
muebles. (El trasto inservible 
que recomiendo dejar en el per­
juicio C 25

Total. . 269,00
Suma anterior. . . . 210,00

TOTAL GENERAL¡¡¡479 pesetaslSI 

que tiene que soltar el casero si no se tira an­
tes de rabia por el viaducto.

Juan de Lucena.
------------------------------ O < Jl—I -------------------------------

SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA
PARA SUFRAGAR LOS GASTOS DE LAS ELEC­

CIONES DE CONCEJALES DE 1903.
Lisia número lîecauâ^ulo por Felipe 

Merodio.
Pesetas.

Fulano de Tal, 25 pesetas; Cipriano
Infante, 0,50; Felipe Merodio, 5;
Beremundo Moragrega, 0,25; Ca­
rrillo, 0,25; Felipe Garda, 0,25;
Modesto Merodio, 0^50; Luis Me­
rodio, 0,50; Un exfrailc, 0,25:
Hierro. 0,50; Pedro Vallabriga, 
0,25: Miguel Garrido, 0,40; Abra­
ham Odriozola, 0,15; Mariano 
Merodio, 0,30; Tres amigos y uno 
más, 0,75; Lorenzo Villacampa.
0,50.—Suma.................................._

Total................... 35,35

M S T g N
El Comité de la Federación de Sociedades 

obreras de Bilbao ha acordado celebrar el 
domingo 22 del corriente, un gran mitin para 
hacer propaganda societaria.

---------------------------- «KMae» o BiiMii» ---------------------------

LA ARBOLEDA
Laa arbitrariedades cometidas en las elec­

ciones últimas por los caciques y la fuerza 
pública á su servicio han causado gran in­
dignación aquí.

A las tres do la tarde próximamente, se 
presentó en las inmediaciones de los colegios 
un capitán de la Guardia civil con crecido 
número de subalternos, y dió la orden de que 
cuantos allí permanecían en actitud pacífica 
sb retirasen sin tardanza. Así se hizo.

—«Nos permitirá usted á la hora del es­
crutinio penetrar en los colegios?»—preguntó 
cortésmente uno de nuestros compañeros al 
citado capitán. Este por toda contestación le 
dió un par de bofetadas. ¡Eso es ser vállenle!

Acción tan salvaje irritó al pueblo. El ca­
pitán dió entonces la orden de dar los to­
ques de atención. Nada, valentía sobre valen­
tía. A falta do una miaja de educación, bue­
nos son disparos, amenazas y puñetazos.

A la hora del escrutinio, atropellando la 
ley, peñe raron en cada colegio seis guardias 
civiles, situándose junto á la presidencia con 
los machotes désenvainados.

En resumen, que gracias á mil trampas, 
coacciones y violencias hemos sido derrota­
dos ¡por siete votos!

Pero el triunfo verdad, el triunfo moral ha 
sido nuestro, muy núestro; y nosotros quere­
mos que estas elecciones, dada la forma ile­
gal en que han sido realizadas, se declaren 
nulas, y se verifiquen otraá nuevamente.

[Anime, socialistas! A ver si pronto hace­
mos desaparecer á la casta aborrecible de 
los caciques.

José Pérez.

BARACALDO
Pasé la lucha electoral. Por 18 votos no he­

mos alcanzado el triunfo en dos distritos. La 
votación obtenida porlasandidaturasocialísta 
ha sido la siguiente:

Distrito del Desierto . . 67 votos
« do S. Vicente . . 43 «
« de Retuerto. . . 88 «
« de Burceña... 90 «

Total.......................... 288 votos
Pasan, pues, de cien votos mas que hace 

des años.
La compra do conciencias ha sido vergon­

zosa.

—————

ORTUELLA
Las elecciones municipales han sido una 

«níqnidad. Todas las trapacerías y amenazas 
de costumbre ha puesto enjuego la inviolable 
Compañía Franco Belga para que venzan sus 
lacayos.

Por otra parte los Ibarra y Zubimendi, 
chavarristas de abolengo, han trabajado lo 
indecible para derrotar á la Compañía, gas­
tándose un dineral en comidonas y sobornos, 
con cuyo procedimiento han arrebatado la 
minoría á los socialistas. Estos, apesar de 
tanto y tanto atropello han alcanzado una 
votación nutrida: Lozano, 77—votos; Guinea, 
75, y Uria 49. Con menos vottl^rtriunfaron en 
el bienio anterior los dos concejales qué te­
nemos. Conque, adelante socialistas. Redo­
blemos nuestras energías y el triunfo será 
nuestro dentro de dos años.

BEGOÑA
Bien por los socialistas begoñeses. A pesar 

de todos los manojos del adversario, han do­
blado la cifra de votos obtenida en la elec­
ción anterior. Si, como espero, seguís tan 
animosos, de nada servirá á los huele-enlos, 
chupa-cirios y adulteradores de géiieros y de 
conciencias, ponerse de aeuerdo «entra los 
socialistas.

Entre negros, blaueos y rojos han formado 
esta vez una piña para derrotar á nuestros 
camaradas. Lo han conseguido valiéndose de 
los medios más ruines, obligando á los mine­

ros é inquilinos d« sus casas á votar la can­
didatura caciquil. Pero no obstanto esta 
coacción realizada con infelices obreros que 
no se dan cuenta de que con su conducta 
contribuyen á que las cosas vayan de mal en 
peor, el compañero Gortázar ha obtenido se­
tenta y un votos en Bolueta.

Trabajadores begoñeses: Animo siempre 
¡Viva la revolución social!
. ■—amaB> •<> i.. II .. ... . -

Feáeración íe Obreras
COMITÉ

Ha sido nombrada una Comisión de esta 
Federación, para que unida á la do 'huelga de 
los mineros hagan el reparto de los donati­
vos que so reciban para las víctimas de la úl­
tima huelga.

Las Secciones que hayíín votado cantida­
des, las pueden dirigir á nombre de Blas 
Gainza, Tres Pilares, 39 (Centro Obrero.

Encarecidamente rogamos á la.3 Secciones 
de esta Federación, quo manden sus movi­
mientos los primeros jueves de cada mes.

Para la construcción de edificios con desti­
no á colonias escolaros, se recibieron 15 pe­
setas de la Sociedad de Sastres y 4,05 de la 
de Marmolistas.

Estas 19,05 pesetas fueron entregadas en el 
Ayuntamiento. Con las 73,15 anteriores, ha­
cen un donativo total de 92,30 pesetas.

Bilbao, 14 de noviembre de 1903.—Por el 
Comité: Dionisio Martínez de Aguirre, -se­
cretario.

En sesión celebrada el dia 13 por el Comité 
de la Federación de Sociedades Obreras de 
Bilbao, se acordó que los individuos que repre­
sentan á la misma en la ■Tunta local de Refor­
mas Sociales, se presenten á los comisionado.s 
del Instituto del Trabajo, señores Salillas, 
Sanz Esearttn y Puyol. poniéndose á su dis­
posición.

REUNIONES

Sociedad de Forjadores Martilladores 
de Vizcaya

Esta Sociedad convoca á Junta general or­
dinaria para el día 15 'de noviembre, á las 
nueve y media de la mañana, en el Centro 
Obrero, con objeto de discutir el siguiente or­
den del día:

1 .” Lectura del acta anterior,
2 .° Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del trimestre.
4 .° Gestión de la Directiva.
5 .” Gestión del delegado al Congreso da la 

Federación local.
6 .” Proposiciones generales.
Dada la importancia do los asuntos que se 

han de tratar, se recomienda la más puntual 
asistencia. •

* *
Sociedad de Modelistas de Vizcaya

Esta Sociedad celebrará asamblea general 
el día 15 del corriente á las diez do la maña­
na para tratar del siguiente orden del día:

l.° Lectura del acta anterior.
2 .” Idem de comunicaciones.
3 .” Aprobación de las cuentas del trimes­

tre.
4 .” Gestión del Delegado al Congreso de la 

Federación Locíil.
5 .® Altas y bajas.
6 .” Proposiciones generales.

*

4 .® Gestión del delegado al Congreso de 
la Federación.

5 .® Gi'stión de la Directiva.
6 .® Proposiciones generales.
Se suplica la puntual asistencia.

** *,

* *
Sociedad de Marineros-Fogoneros 

y similares
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

ordinaria mañana domingo, á las once de la 
mañana, en el Centro Obrero del Desierto 
(Erandio), Tartanga, 33, para tratar del si­
guiente orden dei día;

1.” Lectura de comunicacionas.
2.° Idem de cuentas.
3.” Gestión de los delegados al Congreso 

de las Federaciones nacional y local.
4.® Idem de la directiva y ilel recaudador.
5.® Proposiciones generales.
6.® Varios compañeros expondrán las ven­

tajas que reporta la organización.
* * *

Soóiedad de Hojalateros de Bilbao
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

ordinaria mañana domingo,á las diez y media 
de la mañana, para tratar lossiguientes pun­
tos del orden del día;

1.® Lectura de actas.
2.® Idem de coinunicaciones.
3.® Idem de cuentas del trimestre.

Sociedad de Mecánicos de Vizcaya
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

ordinaria el día 15 del actual, á las dos de 
la tarde, en su domicilio social, Plaza de los 
Tres Pilares, para tratar el siguiente orden 
dél día;

Solución de los dos puntos peudíéA^^S 
en la Asamblea anterior.

2 .® Lectura del acta de la anterior.
3 .® Idem de comunicaciones.
4 .® Dictamen de las cuentas.
5 .® Movimiento de socios.
6 .® Gestión de la Directiva.
7 .® Proposiciones generales.
Dada ia importancia de la reunión, se su­

plica la asistencia.

PUBLieneioNEs
El número 21 de L.v Revista Socialis­

ta, contiene las materias que se indican en 
el siguiente sumario:

Crónica, por Emegeele.—Socialismo y an­
ticlericalismo. por id.—Antropología crimi­
nal. por Bernaldo de Quirós.—La*cooperación  
socialista, por Eduardo Anseele.—Comenta­
rios quirúrgicos á la Ley de Accidentes del 
Trabajo, por Alejandro San Martín.—El Con­
greso de Reims, por Incipiente.—Los Sindi­
catos obreros en Austria, por id.—Miscelá­
nea: La Salida, por Máximo Gorky,—Vida 
obrera, por id.—El Movimiento obrero en Es- 
pana: Navarra, por Gregorio Angulo.—Gra­
bados.

Se publica en Madrid los días 1 y 15 de ca­
da mes, siendo el precio de suscripción 1,50 
pesetas trimestre y 25 céntimos número 
suelto-

** * ,
La activa casa editorial Sempere acaba 

de dar á la publicidad dos libros que han de 
alcanzar gran éxito.

La obra de Max Nordau “El mal del siglo, 
es de gran estudio para todas las clases so­
ciales, y da ocasión al pensamiento para tra­
bajar, queriendo encontrar remedio á los ma­
les que daña i á la sociedad.

Nada se oculta á la vista perspicaz de Max 
Nordau. ____ _

Va á los mitins y estudia, razona IcTque 
dicen quienes hablan en ellos, para dar luego 
rienda suelta á las observaciones que le han 
sugerido los argumentos de los oradores.

Habla del amor y hace que la cabeza pien­
se. Sube á los salones de los ricos, de los no­
bles, y nos muestra desde el balcón las hipó­
critas y falsas conveniencias que alimentan 
la vida de los grandes. Habla del patriotismo 
y anatematiza la patriotería.

El genio destrutor de Max Nordau de todo 
se apodera, y en forma de novela sencilla, in­
teresante profunda y clara, el espíritu frío 
del autor, reflejado en parte en el doctor 
Eynhardt por completo en el doctor Schroe- 
tter, nos va presentando las llagas del siglo, 
los males sociales, á los que no aspira el au­
tor de “Mentiras convencionales» á poner re­
medio; se conforma con enseñarlos para que 
los estudien y los remedien.

Cuando llega el momento de decidir si es 
más útil á los pueblos el hombre que viv'e en 
la realidad, sin sentir deseos de volar á las 
regiones ideales, pero que producen pan, ó el 
hombre que estudia el corazón humano para 
que impere la moralidad, se cruza de brazos 
y exclama con Pyrrhon: “No decido nada».

“Literatos extranjeros» es un estudio críti­
co que hace Angel Guerra de varios autores 
extranjeros.

Angel Guerra, cuya castiza pluma ha cola­
borado tantas veces en los periódicos y revis­
tas de Madrid, ha tenido la facultad de ha­
cer que sus críticas resulten tan agradables 
que el lector siente que llegue el momento de 
cerrar el libro.

En él revela Angel Guerra los profundos 
estudios que ha hecho de las letras francesas, 
alemanas, italianas y portuguesas, sirviendo 
su nombre de garantía para el éxito de la 
obra.

* *
Hemos recibido la nueva obra de Blasco 

Ibáñez. “La Catedral», editada por la casa 
Sempere.

** *
Dífluencia de la imaginación de la ma­

dre sobre el feto. Doctor Drzewiecki, es un 
folleto que nos ha remitido la casa editorial 
La Irradiación, de Madrid.

Agradecemos estos envíos.

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús­

tica á 1,2.5 pesetas. Sin encuadernar á 0,75.
El Derecho á la Pereza, por Pabla La- 

fargue. Precio: 20 céntimos.
VIPOORÁFICA POPULAR, F. DEL CAMPO 16. BILBAO.—T. 1.1.27

SGCB2021


